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Que aún seco el árbol su verdor ~on¡;;erva." 
, No querernos terminar estas líneas sin lla­
mar la ate~ción a algo que nos concierne perso­
nalmente. El Dr. Robledo en este libro y en otro 
en, qu~ habla de los Rectores de la Universidad 
~-le A'ntioquia, ha tenido frases muy amables al 
hablar de nuestras labores en ese It1stit,uto. 

Est,o ncl nos ha sorprendido. Hobledo fué 
nuestro Secretario y-nuestro discípulo, y desde 
entonces pudimos apreciar su corrección absolu­
t,a en todo, su aplicR.ción a los estudios médicos 
y a los literarios y su noble, carácter. Desde es.a 
época comprendí moi-r, que Hobledo iría muy lejos -

- -~l obtendría muchos triunfos en su carrera, y así 
ha. sucedido. El, como otro!$ muchos discípulos, 
ha sido ~iempre ]P.<11 y caballeroso para con su 
viejo maestr0 y amigo; y si a nosotros, como a 
todos Jos qufi han sido directores de adolescentes 
y adultos, tambien nos han 'negado, antes de que 
el gallo cante, es porque el , sentido moral es in~­
posible enseñado a otros, como no puede ense- ' 
ñársele a nadie a tener talento. Los hombres co- · 
molos animales pertenecen a razas superiores e 
inferiores, y cáda cual va revelando desde los 
claustros, 'a qué raza pertenece. 

EDUARDO ZULETA 

D. TOMA~ HERRAN 
Y ALGO SOBRE ELTRATAI;>O HERRAN-HAY 

Este caballero nació en Bogotá en 1846. del matri-_ 
monio del ilustre general Pe<;lro Alcántara Herrán (que. 
ejerció la, Preside_ncia de la Nueva Granada en el perío­
do de 1841 a 45) y de D"' Amalia, que era popayaneja e ' 
hija del general Mosquera y de D"' Mariana Arboleda. 

Cuando el gene,ral Herrán se trásladó a los Estados 
Unidos a encargarse de la Legación de su Patria en 
Wáshington, confió la educación de su hijo 'l'omás al Co­
legio de Georgetown ( efltablecido en las cercanías de aq u.e­
lla rpetrópo1i), cfüigido por los PP .• Tesuítás, muy acre-
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ditado y al correr de los tiempos transformado en Uni­
versidad. En él hizo D. Tomás estudios ct>mplet,os del , 
Bachillerat,o en F'ilosofía y Letras, al moiJ o de los estu­
dios .clásicos q ne eútran en el plan de enseñanza de 'las 
un i versiclades inglesas de Oxford .Y Cambridge, y cuando 
él volvió a aquel país, en rep'resentación de Colombia an~ 
te el Gobierno Americano (1902). el dilect.o discípulo fué 
recibido en la, famosa Universidad con señal'adas mues­
traA dé mucha estima,ción y agasajo y honrado, espon- · 
táneamente por sus doctos y viejos maestros con el di­
ploma de Doctor: tal era el concepto en que le tenían 
por sus bien eqililibradas dotes in telectua,!es. por su com­
pet,encia. literaria y científica, y sobretodo por la noble­
za de su ca1~ácter y la dignidad de su conducta privada 
Y• social. ' . 

En 1865 y 66 acompañó al general Herrán en mi 
viaje al Perú, y en Lin;rn. le sirvió de Secretario en la Le­
gación ele \' i;trias repúblicas de la América Central, e 
circunstancias de la reunHín de un CongTeso Hispano-
A.mericano, motivado por la defensa de aquel país con- \ 
tra una {tgresión de la armada de E;:;pafia; y entonces y 
en otros viajes por diferentes paíseR Re Je ofreció a D. 

- 'romáB vasto campo para cultivar relA.cionescon perso-
-najes de alta distinción en varios ca mpos del saber o 
del poderío. ,. , · 

, En 1868 vino por la primera vez a Antioquia, lugar 
escogido por el general Herrán para el domici!io detini­
tivo ele su famili'a, Ent")nces estaba el joven Herrá n de 
unos veint,ic16s años y llamaba la a tención por su as­
pecto distinguido en lo físioo y en lo moral. y en breve 
se fueron desplegando sus excelentes cualidades: ade­
más de la caballerosidad y la cultura, la suavidad, la. 
cortesía y benevol~ncia de trato, la afabilidad en la con­
<versación, sus vastos conocimientos, principalmente en 
ma.t,emáticas, cienci:ts físicas e idiomas, todo lo cual con­
tribuía al agrado de sus relacionados, se comprendía ' 
que tenía gusto en servir a los demás con los tesoros de 
sn ciepcia, erudición y exp•eriencia; y como era modesto 
en sumo grado, en ocasiones solía decir: eso no Jo re­
cperdo bien ahora, pero se lo diré rnáñana, y corno po­
seía mia vasta y selecta biblioteca y tenía método para 
el estudio, pronto s~ orientaba y satisfacía Ja curiosidad 
del consultante. · , 

l~sta.ndo D. Sergjo Arholeda hoApedadh en casa de 
D. Néstor Castro, en abril de 1877, daba mucho gusto a 
' ' \ 
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ditado y al correr de los tiempos transformado en Uni­
versidad. En él hizo D. Tomás estudios complet,os del 
Bachillerato en F'ilosofía y Letras, al mogo de los estu­
dios .clásicos que eiltiran en el plan de enseñanza de ·las 
universidades inglesas de Oxford y Cambridge, y cnand o 
él volvió a aquel país, eivepresentación de Colombia. an­
te ·el Gobierno Americano (1902). el dilect.o cliscí~~nlo fué 
recibido en la famosa Universidad con seña!'adas mues­
traA de mucha estimación y agasajo y honra.do, espon- · 
tánearnente por sus doctos y viejos maestroR con el di­
ploma de Doctor: tal ern el concepto en que le tenían 
por sus bien eqúilibrada.s dotes intelectuales. por su com­
petencia. litera1·ia, y científica, y sobretodo por la noble­
za de su cai:ácter y la dignida.d de :;¡u conducta privada 
Y• ~10cial. ' 

En 1865 y 66 acompañó .al general Herrá.n en un 
viaje al Perú; y en Lima le sirvió de Secretatio en la Le­
gación de varias repúblicas de la América Central, e 
circunstancias de 11-1 reumón de un Congreso Hispano-
Americano, motivado por la defem¡a de aquel país con- \, 
tra una ftgresi6n: de la armada de gRpafia; y entonces y 
en otros viajes por diferentes países 8e le ofreció a D. 

- 'l'omt1.s vasto campo para cultivar relaciones con , perso-
-najes de alta distinción en varios campos del saber o 
del poderío. ,. , 
, En 1868 vino por la primera vez a Antioquia, lugar 

escogido pór el general Herrán para el dornici~io defini­
tivo de su famili'a. Ent.onces estaba el joven Herrán de 
unos veintidós años y llamaba la atención por su as­
pecto distinguido en lo físico y en lo moral. y en breve . 
se fueron desplegando sus excelentes cualidades: ade­
más de la caballerosidad y la cultura, la suavidad, la. 
cortesía y benevol~ncia de trato, la afabilidad en la con­
-versación, sus vastos conocimientos, principalmente en 
matemáticas, ciencias físicas e idiomas, todo lo cual con­
tribuía al agrado de sus relacionados, se comprendía ' 
que tenía gusto en servir a los demás con loR tesoros de 
sn cieJ1cia, erudición y experiencia; y como era modesto 
en sumo grado, en ocasiones solía decir: eso no lo re­
cperdo bien ahora, pero se lo diré mÁ.ñana, y corno po­
seía u11a vasta y selecta biblioteca y tenía método para 
el estudio, pronto se orientaba y satisfacía la curiosidad 
del consultante. ' , 

I~stando D. Sergio Arhole<ia hoRpedadb en casa. de 
D. Néstq_r Castro, en abril de 1877, daba rnut:ho 'gu~to a, 
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loR demás de la. visita oír al Sr. Arboleda y al Sr. He­
rrán discuniendo sobre Meteorología y otros ramos de 

, la Física. o sobre Astronomía, etc., materias en que s.e 
most,raban muy eruditos. 

D. 1'omás figur6 en Antioquia en el Profesorado, en · 
la Dirección de lt1 Universidtt.d , eu la Secretnríf~ de Ins­
trucción Pública, en Ja Dfrección de un Colegio privado 
en 1877 a 78. en asocio del eminente jurisconsulto .Dr. 
Ramón Ma.rtínez Benítez. En 1880 encontrá,ba.se en Bo­
gotá, donde volvió al Profesorado, en el Colegio Militar 
y en otros establecimientos. 

En 1882, bajo la P1·esidencia del Dr. Zaldúa, se fué 
con su familia a Hamburgo, donde desempeñó por va­
ri9s años elConsuladoCo1ombi~no y aproveehó el tiem- . 

. pcfe_n. el aprendiz:aje del alemán)' en la educación de ~l~ 
familia. · 

A su regreso a Antioquia, el nuevo Gobernador del 
Departamento, D. Mig·uel Vásquer, (1893) utilizó JaB ca­
pacidaE!es del Sr. He1·rán en la Direcci6'1 General de Ins­
trucción Pública, puesto en que trabajó con ~mpeño en 
la mejora de Jos métodos docentes, en la higiéne de ~os 
establecimientos, etc. Cuando el Sr. Marroquín se ~mear- _, 
gó de la Presidencia por la primera. vez (1898), D. 'l'o­
más fné llar.n~do a la cl\pital para encai·garse del Minis­
terio de Instrucción Pública, y pr~nto hubo de regresar 
a Antioquia, por habers~ encargado del Gobierno el Sr. 
San clemente. 

En 1900 pasó el S11. Herrán a los Estados Unidos, 
<;orno Secretario de la Legación de Colombia, de la cual 
fuer,on .Jefes Jos Ores. Carlos MartíneJl Silva y .José Vi­
cente Concha, sucesivamente, y al retiro de éste quedó 
D. 'l'omás ep ~l puesto de f<~ncargado de Negocios. 

Entonces le tocó intervenir en la espinosa negocia­
ci6'n conducente al. arreglo iniciado por uno desusan­
tecesores para la graudio8a obra de Ja apertura del Ca­
nal de Pirnamá. Los naturales del Istmo la apet,ecían 
como los arnericanos y $e impacientaban por cualquie­
ra demora o resistencia, y el Representante .de Colombia. 
no dejaba' ye tener informado a su Gobierno del cursó" 
de la NegoclflCión. así corno de los peligros-que se corrían 
si fracasaba el 'l'ratado, que se denominó de Herrán- ­
Hay. Un día recibóeJ Sr. Herrán autoriz:aci6n para acep­
tar el proyecto,)' poco después de haber nuesto su firma 
en él, recfüió un cablegrama dé la. Canci 1 ~ría. Colombi8.­
na en qÚe se le dijo: "No firme". Ya era t :irde. 

! 
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Así se supo entonces en Medellín, por'cfuta de D. 'ro-, 
tnás a un pariente político suyo; D. Germán Villa. ' 

Si el Sr'. Herrán fué muy aplaudido en loH F~:c-<ta~ioR 
Unidos por su labor en la confección del Tratado, n.o 
l·e sucedió . Jo mis'u19 en su patria, por haberse tropeza­
do en ella con una atµiósfera de desconfianza y oposi­
ción formidable, fundada en el temor de que }¡j, in terven­
ción del Gobiemo Am~ricano en la faja adyacente a un 
lado y a otro del Canal, pondrfa,, ¡nás o menos tempra­
no, en dificnltad'es y conflictos a Colombia en el ejerci­
cio de su soberft,nía sobre el resto del Istmo de Panamá. 

Estaba reunido el Cougreso de Colorµbia, cuando el 
Vicepresidente, Sr. Marroquín, anunció cm su Mensaje, 
que el Ministro de Relaciones Exteriores le presentaría 
para su aprobación o impfoba~ión la Convención dei\o­
minada Herrán-Hay. El Senador D. Miguel Antonio Ca­
ro, q ne era un, repú blico avasallador por sus poderosas 
facultades mentales para las lides periodísti\;as y par­
lamentarias y . muy notable por la solidez de su arma­
dura: ~n la dialéctica., fué el principal cau;dillo de la opo­
sieión. El sostuvo en los preliqlinares el~ la discusión que, 
antes de entra,r en materia, era indispensable, que el P9-
der Ejecutivo asumiese nna actitud resuelta en el asun-, 
to, impartiéndole su aprobación previa, y que no era 
regnl&r que ,el Gobierno le d~jase toda ,la responsabili-
dad al Poder Legislativo: .. 
' ' Al 8ubmodifüiar una proposición 1'elativa a los de­

bates, el Si:. Cano insisti6 en que para' la discusión en se­
siones públicaR, se señalasen días distintos de los desig­
nados para la, Resión secreta. Así fue aprobado con los 
votos de los Senadores Fernando Angulo, · Marcelino 
Arango, Luis Felipe Campo, M. A. Caro, Luis M'~ Calvo, 
Luis V. González, J. M. González Vahmcia, Antonio Gó-

' rnez Restrepo, FJduardo B. Gerleín, Manuel Jii:llénez 116-
pez, Próspero Márquez, Lorenzo Marrotjuín 1 Luis An­
tonio Mesa, Enrique dfl Narváez, Pedro Nel Ospina, 

Pacheco, Pérez y Soto, Quintero Calderón, 
, Rivas Groot, Indalécio Saa,vedm, Joaquín Uribe Bue- , , 

µavm1tura, .José María Uricoechea y Hodolfo Zárate. El , 
Presidente del Renado, '.D. Joaguírr Fernando ,Vélez, es-
tuvo negativo. · · 

En cuantó al fondo de la cuestión, el Sr. Caro se 
atrincher6 en la inconstitucionalidad que implicaba la 
jnrisdicción que se le concedía a una potencia extraña 
en la 'faja territorial del ' Istrnp adyacent~ a la línea del 
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Canal, int,rusión incompatible con la Constitución, y 
qúe vendi:ía a f<er peligrosa y ocasionada a conflictos 
entre los dos Gobiernos. I<~l soRtuvo que, sise estaba. por 
hacer tal concesi6n, sería necesario que lit Legildatnra 
se diera previarpente a la tarea de reformar la Constitu-
ción. , . , · 

Dura.nM los debates relativos a.l 'fratado Herrán­
Hay, ya se tenía po'r \:ierta la noticia de que el Gbier­
no Americano había decliarado e'xtraoficiali:nente quP, , 
si.por parte del Gobierno de Colombia nb se aceptab11. Pi 
'l'ra.tado sin moc\ificacioneR, los l~stados Unidos prPs-
cindiría.n !de nuestm R_epública. · 1 

Se obsen'Ó entoncE'R el ent11siA,smocon que el público 
inteligente de la capital a<:udí<-1 diariamente a oír.al Sr. 
Caro. La b11.rra estaba siempre colmada y lista a prodi­
gfir aplau'los a este adalid, y mientras tanto .ra difícil 
continuar las sesiones de la Cámara de Representantes 
por falta .de quórum; era que los Diputados no querían 
privarse de ese eRpectáculotan atrayente. Al formidablé 
adalid se le reproahaba por algunos la dureza y el d~s­
dén que desplegaba, contra sus contrincantes del Gabi­
nete presidencial, los SreR. Luis Carlos Rico y Antonio 
.JoRé Uribe, Miniétros de Relaciones Exteriores y de Ins­
trucción Pública, respectivamente, quienes se esforza­
ron en la defensa de)a Convención o 'l'rataClo. Los de­
roás·'miembros del Ministerio eran los Sres. Esteban Ja­
ramillo, quien poco antés había sido Secretario de Go­
bierno en Antioquia, y al tiempo de la . reunión de las 
Cámarns desempeñaba el Ministerio de Gobierno; Ru­
perto {\erreira, . ingeniero de gran competencia y probi­
dad, encargado del Despacho dé Hacienda; Francisco 
Mendoza Pérez (del Tesoro), quien tenía por Su bsecre­
t.a.rio al Sr. Cord?bés Mouve, y ·el general Alfredo Vás-
quez Cobo (encargado del ramo de Guerra). · 

Del desdén con que el Sr. Caro miraba· a los miem­
bros del Gabinete, dió testi¡nonio la declaración que hi­
zo substancialmente, "que en otros tiempos, cuando do­
minaba el Radicalismo, él (Caro) había tenido, por ad­
versa'rios a lidiadores de la talla de un Felipe. Zapata, 
de 'un Ancízar o de Rojas Garrido, mientras que ahora 
sus contrincantes eran de poco peso" ...... Ya s~compren-
de.rá lil nube de aplausos que. le tributaría una barra an­
siosa de emociones y siempre dispuesta a entusiasmar­
se con los.dardos envenenados que se arrojan a loR con­
tendores y más si éstos figuran en los bancos del Minis-, 
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terio. La manía de la oposición, con razón o sin ella, ha 
aido permanente entr-e los sant.aforeños y · bogotano•. 
La oposición es para muchos un p1u>atiempo ·11in rival y 
permanente, al parecer sin inconvenientes. 

La Comisión encargada del e1;tudio del Convenio en 
primer debate, estaba -compuesta. de lo~ Senadores Pe­
dro Nel Ospina., .José Domingo d,e Obalflía, Uricoechea., 
Campo, Gerlein, .Rivas Groot, UribeBnenaventuraJ' Pe­
rez y Sot,o, y preseútó un twoyecto de aprobación del 
'rrá.tado coh modificaciones. Pu.rn formarse un concep­
to cabal de aquélla cuestión, que Qra sobremanera.com­
pleja, y de los debates respectivos, sería necesario estu, 
dial' detenidamente los documentos insertoH en el "Dia­
rio Oficial" de 1.903, números 11,902, a y 4. Allí los des­
pachos cruzados entre · la Legación en Wáshington y lt1i 
Canciller._ de Colombia, informes de las Comisiones, dis­
cusiones entn·e el Sr. Ca.ro v el-Dr . .Rico. etc. 

Tornaron parte en el 'debate 108 Honor.a.bles Sena.­
dores_ Caro, A.rango, Marroquín, Ospina y .Rodríguez 
( M. M.) y el Sr. rvtinistro de Relaciones Exteriorl?s por ,. 
dos veces. Cerrada la discusi6n, fué negado el pro.vecto 
(sobre aprobación del Convenio) por 24 votos. Así' lo 
rezan los '·Anales del Senh.do" números 16 y sig·uientes. 

Los Sres. Ospina, Rodríg·uez y Campo pr~senta,ron 
un proyecto sobre autorizaciones al Poder Ejecutivo, pa­
ra. conceder a una. Sociedad o a part,iculares la facultad 
para la apertura del Canal. 

' .Sobre esto informaron los Srel'l. Quintero Calde,róu, 
Rivas Groot y Luis MI). Calvo. El T.fatado Herrán-Hay 
quedó impJOba<lo . · _,.. 

Sob,re /a, oratoria. del Sr. Caro, dijo una correspon­
dencia de Bogotá,, publicada. en "La Pa.t,ria" de Mede­
llín, número 325: 

"Septiembre 19. La sesión del Senado en este día fué 
de la.s más interesantes ...... m Sr. Caro proI1unció, !!in 
duda alguna, e~ mejor discurso'. de cuantos ha dicho en 
esta. Legislatura. Fué notabilísim'o por todos concep­
tos: por' la. forma, la entonación, la gravedad que este 
hombre sabe dar a sus oraciones; por la enseñania y por 
el extraordinario poder de convicción que le. dió el Sr. 
Caro a su peroración, ella sola bastaría para fqrmar · 
una reput&ción, para crear un nombre en los áffales 
parlamentarios de la República. Se aprovechó este atle­
ta formidable de l~. discusión del proyecto de ley para 
la apertura.del Canal deTamalameque ...... p~radar una 
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brillantísima conferencia de Derecho e Historln inte1·11a­
cionalef:, encn.minada a probar la. necesidad de la Uui<>u, 
y aun de la Fedf:'ración Gnm Colombiana ...... 

Las barras estaban répletas. El entusia~mo foé in­
menso; aquélÍo era delirio, locura, y los¡ vivas! al ora­
dor atronaban; los aplausos no lo dejaban terminar su 
discurso ...... '' · 

La situación al rededor del Trata.do no podía Ber 
más erizada éle dií;icultades,y peligros, y cada día más 
tirante. 'l'anto el Gobier.no Arríericano corno los hom · 
bres influyentes en el Istmo, estaban ansiosos deque so­
breviniese la apPobnción del Tratado sin restriccioue~, 
y se em p~zara1~ los trabajos dn apertura del Canal a l}.\ 

' mayor brevedad, y rnirn.ban con,irnpaciencia y con dis.­
g-usto toda oposición, como la. que se desarrolló en el 
Senado. Los istmeños se hacían la ilusi<)n de que la aper­
tura del Canal por su territorio traería pa.ra aquel De­
partamento una gran prosperidad y riqueza sin igual; 
y el Gobiemo Americano dejaba c'omprender que se opon­
dría. a eualqui~r tenta,tiva ele modificaci6n de las cláu­
i:;ula11 estipnln.das y al no ser aprobado el texto, se pres­
cindiría d-B Colombia. El germen de separación del Ist,­
mo,' para formfi.r nn I~sü1do independiente, seguía fer­
mentando,, y el volcán produjo el estallido el 3 de no-
viembre. · 

El Sr. Herrán, que consideraba como otros colom­
bianoi:;, que dadas las circunstancias de actualidad, el 
'l'r:-ttado era un triunfo diplomático, y al tener noticia 

· de la derrota )que se le di6 en Colombia, no pudo menos 
de resentirse en su salud. y'a; muy amenazada por una 
afección pulmonar: fué llevado a nn 8anatorio, donde 
et-¡tuvo IIlU.'' bien asistido, sin que su señora (D~ Laura 
Echeverri Villa) y sus hijos 'l'hómas y Alicia ole desampa­
rasen. nsufrió sin quejarse, escribió Thómas, y espero 
que Dios haya premiado una vida tan hermosa, colo­
cándolo ya entre los bienaventuradoe, pues sufrió 1m 
pµrgatorie> acá en la tierran. , 

La muerte ocurri~ el 30 de agosto de 1\:)04. 

Homenaje al Sr. Herrán. 
1 

Cuando D. Tomás fué a Wáshington como Secreta­
rio de la Legación encomendada al Dr. Martínez Silva, 
lo primero que hizo fné trasladarse a Georgetown a E<.a­
ludar a los PP. Jesuítas y tuvo ocasión de recibir ahí 
cla,ros testimonios de e!'!ümac-ión. Su retr.ato al óleo l 
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veíase, en la galería respectiva entre Jos de loe diir;cípulos 
má,s aventaja.dos v honorables para el Establecimiento. 

' · En 'la revist.a del Colegio se dijo que' cuando D. To-
1nás estaba encargado de la Legación, se arrodilló ari­
te 1el P. Rector para implorar su bendición a fin de que 
Dios le diera acierto en la delicada negociación de que 
estaba. encargado (el 'l'ratado relativo a Ja Elptr'tura 
del Canal) y que su actitud era sincera, y respetuosa. 

Míster .John Hay, uno de los estadistas americanos 
más'capacei'l, y que había sido Embaja,dor ante la Gran 
Bretaña, estando de Secrdtario de 'EHtado atestig:ué 
mucha estimación ·a D. 'l'om::ls y en un escrito llegó a 
expresar que el hombre más nota.ole y rná8 modesto 
que había entonces en el Cuerpo diplomático acreditado , 
ante el Gobierno Americano era el~~· Herrán. 

Algo de su familia. 

De los seis hijos de p. 'l'omás cinco siguieron la vida 
religiosa: Laurita, I<Jrnma y Alicia en el Buen Pastor, 
bajo 108 n,ambres de María del Sagrado Corazón, María 
de la Santa Cruz y María de Santa Rosa ele Lima;, Na­
talia en la Comunid'a,d de las Vicentinas (Hijas de la Ca­
ridad), bajo el nou1bre-de Sor Gertrudis. D. 'l'omás des-

. de que se persuadi6 que era inspiraci6n del Alt,ísimo la 
resolución de sus hijas de abandoúarlo todo para ha­
cerse religiosas no vaciló en darles su consentimiento 
con generosidad y abnegación ejemplares. 

La primera estuvo muchos años en Angers como 
Secrflt.arii¡t de la Madre GeBeral, en ;:ttención a i;;u habili­
dad pa,ra expresarse en varias lenguas. Emma, que era 
esbelta, hermosa y agraciada, diestra en la música y la 
pintura, murió en olor de santidad cuando estaba des­
plegando Shl capacidad como Superiora de una casa de 
su orden en Africa, en las cercanías deOrán. Y 'l'hómas, 
o sea el monge Agustín, se afilió en la orden de los 'Cis­
tercienses de la 'l'rapa, en Estadbs Unidos, a.onde \rivió 
y murió como un religioso de abnegación y santidad. 
Su vida c01:re de molde en un folleto intitulado "El 
monje Ag11stín o el primer colombiano trapense y noti-
cias de su Orden~l 918."· . , , 

Las cartas de Ernma (ola Madre María de la Santa , 
' Cruz) son muy intel'esantes y su vida escrita en Fran­
cia forma un volumen importante editado en Bogotá. 

Lo correspondencia confidencial de Nata.lía con sus 
padrP.s durante la éR_oca rlel postulado, y del noviciado, 

1 
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revela una alma humilde y dispuesta a seguir impertur­
bable en la vía de IR. vocaciém religiosa-. 

Medellín, octubre 15 de 1924. 
E. G6MEZ BARRIENTOS 

GENEALOGIAS 
DE ¡POBLADORES DE -ANTIOQUI~ 

Don Antón Pardo Dasmarifü1s (otros es.criben de las 
Mariñas) y Fonseca, ·hijo legítimo de Francisco Velás­
quez y de su primera mujer Ana de Fons1e.ca, casó en 
Santa Fe con doña Micaela Nasarmendi. De est¡i matri­
monio nacieron en Santa Fe: 

Doña Ana María de Fonseca, doña Gerónima Pardo 
. Dasmariñas, don Francis·CO; doña Juana y doña Antonia. 

Después fueron a vivir a Remedios en 1606, y allí 
nacieJ'on el mil!es.tro Antón · Pardo Dasmariñas;, que fué 
,clérigo de menores, .sin ·querer ascender a órdenes mayo­
res, doña Paula, don Rodrigo y don Tomás. 

Doña Ana Maria ca,só en Re.medios con don Luis del 
Angel d¡e Morales, señor de cuadrilla.si de· minas. de oro, 
sevillano, y tuvieron por hijos a doña Francisca que ca­
só Gaspar Maldonado de Olivares, teniente gdbernado.r 
de la Provincia de Antioquia, y a don Marcos, doña Jua-
na y don Pedro. , I 

Doña Gerónima Pardo Dasmariñas casó también en 
Remedios con don Francis.co Aguilar de Figueroa hijo­
dalgo, de s.angre y tuvieron estos hijos: 

Basco Pérez de Figueroa, quien fué Maes·tre escue­
la de la catedral de Arequipa y luégo Deán. Francisco 
Bernardo Figueroa, Sargento 'Mayor que fué de Reme­
dios. Y don Fra.ncisco Rengel Figuerba, Alcalde ordinario 
de lá. misma ciudad. 1 

· Doña Juana Pardo casó en Remedio¡;; con el Capitán 
Juan Pérez Garabito. 

Don Francisco Pardo, hijo de don Antón, fué ··· Al­
calde ordinario, Teniente Corregidor y señor de minas 
de oro en Remedios. 

, Don Antón Pard0r, fué en Remedios señor de cuadric 
llas de minas1 de oro, Alcalde ordinario., Alguacil mayor 
y Teniente de Gobernador. · 

El' Francisco Aguilar de Figuero.a:, que casó con do­
ña Gerónima Pardo Da¡;mariñas, era hi~0 dr Bnscd Pé-
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